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LA PATOLOGÍA Y LA HOMEOPATÍA. 

IV. 

Conlinuando la tarca que voluntariamente nos 
hemos impuesto, la cual consiste en hacer observar 
á los adversraios de Hahneraann, que él dedicó al­
gunos de SUS trabajos á presentar en bosquejo á la 
consideración de los médicos, las bases fundamen­
tales de una patología homeopática, no descuidan­
do nada d« lo que á esta ciencia pudiera interesar. 
Ya hemos probado en los artículos anteriores, y á 
pesar de nuestras débiles fuerzas, los importantes 
servicios que este hombre notable tiene prestados 
á la Etiología y á lo que con ella tiene relación, 
hemos visto también, que acepta todo lo que en la 
tradición hay de iitil,como producto de la observa­
ción y la esperiencia: que al apreciar la enfermedad 
en su acepción mas genérica, se ajusta para ello á 
este fecundo principio: que admite de la Etiología 
todo lo que las escuelas anteriores áél han consigna­
do en los anales de la ciencia; en lo relativo á las en­
fermedades crónicas, nos ha legado una teoría y el 
descubrimiento que la dio origen; que sus discípu­
los podrán perfeccionar, pues no creemos que so­
bre este punto, se haya dicho la líllima palabra. 

Como podemos observar de lo que dejamos cor̂ -
signado en nuestros anteriores artículos relativa-i-
mente al primer elemento patológico, Uahnemann, 
ha hecho mas que lodos los médicos que le antece­
dieron. Ninguno ha sacado tanta utilidad de la se-
meyótica; ninguno la ha dado tanta importancia, 
ninguno en fín, la ha relacionado tan íntimamente 
con la terapéutica, haciendo de ella, el primer ma­
nantial de indicaciones positivas, siendo á la vez el 
segundo término del problema patológico de Hah-
nemann. 

La síntomatología es tan bien api-eciada, tan mi­
nuciosamente estudiada por el ¡lustre Sajón, que 
no hay que violentarse nada para hacer compren­
der á SUS adversarios, que no ha habido ningún mé­
dico que la haya dedicado una atención lan predi­
lecta, no despreciando nada de lo que pudiera darla 
mas ensanche, con objeto de conocer bien el valor 
real de las manifestaciones de nuestra economía. En 
prueba de la exactitud de nuestro aserio, nos vamos 
á permitir trascribir la 2." nota del aforismo 89 del 
Organon del arte de curar, y por ella verán nues­
tros lectores la cscrupolosidad con que Uahnemann 
procede en la interrogación del enfermo, y dice así: 
I Por ejemplo ¿cuantas veces ha obrado el enfermo? 
¿De qué naturaleza eran las materias? ¿ Las deyec­
ciones blanquecinas eran mucosas ó fecales?¿La sali­
da délos excrementos iba acompañado de dolores ó 
no? ¿De qué naturaleza son precisamente estos dolo­
res y dónde se hacen sentir? ¿Qué es lo que el enfermo 
ha echado por arriba? ¿El mal gusto que tiene en 
la boca es pútrido, amargo, ácido ú otro? ¿Se hace 
sentir antes durante ó después de comer? ¿A qué 
época del dia lo csperimenta particularmente? ¿Qué 
gusto tienen los crúplos? ¿La orina es turbia, ó se 
enturbia al cabo de un ralo de estar en reposo? ¿Qué 
color tiene al momento de su salida¿ ?Cuál es el 
color de su sedimiento ? ¿Cómo se comporta el en­
fermo mientras duerme? ¿Se queja? Gime? Habla? 
Grita? ¿So despierta con sobresaltos? ¿Ronca al 
inspirar ó al espirar? ¿Está siempre echado do es­
palda, ó de que lado? ¿Se cubre bien con la ropa; 
ó no la puede aguantar? ¿Se despierta fácilmente, ó 
tiene el suefto profundo? ¿Cómo se encuentra al 
despertarse? ¿Se manifiesta comunmente tal ó cual 
incomodidad? ¿Y en qué ocasión? ¿Es cuando ei 
enfermo está sentado, echado, en pié ó andando? 
¿Es solamente en ayunas por la mañana temprano 
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Ó solamente por la noche, ó después de la comida? 
¿ Cuándo 86 ha presentado el frío¿ ¿Ha sido sola­
mente una sensación de frió, ó tenia al mismo tiempo 
un frió verdadero? ¿Tenia la piel callente mientras 
se quejaba de Trio? ¿Espcriraenlaba solamente una 
sensación fle frió sin escalofríos? ¿Tenia calor sin 
que tuviera encendida la cara? ¿Qué partes del 
cuerpo se advertían calientes al tacto? ¿Se quejaba 
el enfermo de calor sin tener la piel caliente? ¿Cuán­
to tiempo ha durado el frió, y cuánto el calor? 
¿Cuándo se ha presentado la sed? ¿Durante el frió, 
el calor antes ó después? ¿Era muy intensa? ¿Qué 
deseaba beber el enfermo? ¿Cuándo se ha presesen-
tado el sudor? ¿Ha sido al principio ó al fin del ca­
lor? ¿Cuánto tiempo ha pasado entre uno y otro? 
¿Ha sobrevenido durante ol sueño ó estando des­
pierto? ¿Cual era su abundancia? ¿Era caliente ó 
frió? ¿En qué parte del cuerpo se presentó? ¿Qué 
olor tenia? ¿De que se quejaba el enfermo antes ó 
durante el frió, durante ó después del calor, duran­
te ó después del sudor etc.? 

La preinserta nota, nos da una idea bien esplí-
cila, bien clara, del genio profundamente analítico 
de su autor: no hay detallo por insignificante que 
parezca, que pueda escaparse á una disección tan 
esquisitaraente delicada; al íllo de un escarpelo de 
un corte tan sutil. No podia pasar desapercibido al 
talento observador de Hahnemann, que la única 
manera de formar un juicio completo, que el diag­
nóstico inequívoco do una cr.formodad, confiistiâ  
en recojer con exactitud, todas y cada una de las 
manifestaciones de nuestro organismo, porque ellas 
son el reflejo fiel de la lucha íntima, de la fuerza 
vital, porque ellas en íln, habían de darle la clave 
de una terapéutica precisa, acercándole de este 
modo, y todo lo posible, al último límite de la ver­
dad mas útil de la ciencia de curar. 

Este procedimiento nos conduce de la manera 
mas evidente, á la síntesis mas perfecta posible, 
dentro de los reducidísimos límites de la inteligen­
cia del hombre. Con este método, podemos conocer 
de la manera mas concreta, los fenómenos patoló­
gicos, en su acepción mas pura, mas acabada, mas 
genuina. Él nos conduce al examen y conocimiento 
de cada uno de los individuos de las grandes fami­
lias patológicas. Siguiendo este derrotero, nos es 
menos dificU darles su valor real, su importancia 
mas estricta, determinando á la vez la fuente de 
donde nacen, el punto verdadero en donde ellos 
radican. 

Tenida ya, pues, la noción mas precisa del in­
dividuo, patológicamente hablando, y sabido el te-
gldo en donde tiene su asiento, pasamos, siguiendo 
el orden riguroso de Hahnemann, á reunir los indi­
viduos de una misma especie, hasta conocer el 
desarreglo del órgano de que proceden, la pertur­

bación funcional ú orgánica que los determina; pe­
netrando á mas profundidad con el escarpelo de 
nuestra razón, y adornados con los datos que nos su­
ministran las ciencias anatómico-fisiológicas, ave­
riguamos, porque ya nos es mas fácil, cuál es el 
aparato ó sistema orgánico en donde radican; ele­
vándonos mas en este examen y valorando los fe­
nómenos que son producto d« otros tegidos, órganos, 
aparatos ó sistemas, podemos con menos dificultad 
determinar cuál es el que primitivamente se ha re­
sentido á la acción perturbadora del agente hostil á 
la vida, y cuáles son también, los que secundaria 
y simpáticamente padecen, pai-a llegar de este mo­
do, y cou el auxilio do la Eteología á fijar el ca­
rácter, la fisommla, la síntesis verdadera de la 
enfermedad que ¡nlenlamos conocer; pudiendo ade­
mas, obtener liasla la noción de su esencialidad. Asi 
también es mas factible poder encontrar la via que 
nos conduzca sin rodeo alguno y de una manera 
lógica á la síntesis patogénica, es decir, á la ave­
riguación de la semejanza producida por la pertur­
bación medicinal, para venir á la aplicación del 
gran principio liomoopático. 

Severo y rigurosamente lógico se nos presenta 
Hahnemann, al valorar la sintomatologia, sigue en 
esto punto como en todos, el orden estricto conque 
¡¡recode la naluraloza en sus manifestaciones pato­
lógicas. Lo primero que examina este profundo ob­
servador, en el orden fenomenal, son todos los 
sínlomns que so rolioron á las sensaciones, siendo 
también lo que pi'ímero se presenta á la observa­
ción del médico al desenvolverse una enfermedad 
cualquiera. Continúa con el estudio de los fenóme­
nos funcionales, (jue son también los que en el 
orden patológico aparecen después. Sigue por ulti­
mo, con el examen de los fenómenos de testura, 
que son el último atrincheramiento en que las fuer­
zas radicales déla vida se parapetan, para defen­
derse del enemigo que con presistencia las aco­
mete. 

Ahora bien, si examinamos el orden de desar­
rollo de una enfei-medad, de una pulmonía por 
ejemplo, de una ííebre tifoidea, de una intermiten­
te ó de cuahiuiera otra enfermedad de las de Índole 
aguda, observaremos, que siempre, al desenvol­
verse, aparecen primero los fenómenos que se re­
fieren á las sensaciones, son seguidos estos de la 
alteración ó perturbación de la función propia del 
órgano, aparato ó sistema enfermo, es decir, todo 
lo que tiene relación con el orden al fenomenal 
íisiológico-palológico; y por último, vienen las ma­
nifestaciones que están dentro del estadio de la 
anatomía patológica, ó lo que es lo mismo, las al­
teraciones materiales. 

La anatomía patológica, ciencia de la que mu­
chos médicos han querido liaccr la base fundamen-
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tal de la terapéutica, no fué desconocida, ni mucho 
menos, del ilustre reformador de la medicina del 
siglo diez y nueve. Hahnemann la dio la importan­
cia debida, la aprobechó muchas voces en su prác­
tica , pero siempre subordinada á su método, 
concediéndola, por consiguionlo, un rango secun­
dario en el orden sinlomalologico. Para convencerse 
que Hahnemann admitía la anatomía patológica y 
que sus discípulos deben estudiarla y darla la im­
portancia real que en sí tiene, no hay mas que 
atenerse á la acepción que Hahnemann dá á la en­
fermedad: Esta dice «está fielmente representada 
por la totalidad do los síntomas. > Ahora bien, ¿qué 
es lo que estudia la anatomía patológica si no los 
síntomas que se reüeren á la manera de sor mate­
rial, de los tegidos y de los órganos? Está pues 
demostrado que la anatomía patológica cae dentro, 
perfectamente dentro de la apreciación hannema-
niana, y si él no se dedicó al estudio especial de 
esta ciencia fué como hemos dicho repetidas veces, 
porque su objeto iba dirigido á otro punto mas ele­
vado y de una importancia mas positiva. Lo misino 
sucede respecto de los imporlanlísimos trabajos he­
chos por Laennec, por Andral, Corvisárt, y otros 
muchos que han contribuido al enriquocimicnlo de 
la patología, haciendo mas fácil por consiguiente la 
ciencia del diagnóstico. 

De este y del pronóstico, nos ocuparemos en el 
próximo número. 

Z. PÉREZ GARCU. 

[ruin'^— 

ESTUDIOS PRÁCTICOS. 

DE 

TERAPÉÜTlCíl HOMEOPÁTICA. 

Tnlroduccion. 

Damos hoy principio á estos trabajos, que ofre­
cimos en nuestro prospecto, y que asuntos de ac­
tualidad nos habían impedido poder cumplir como 
deseábamos. No crean nuestros correligionarios ni 
nuestros comprofesores todos, que nos proponemos 
redactar una obra de patología, ni un tratado com­
pleto, ó por lo monos, estenso, de terapéutica. 

El propósito os mas modesto, y el objeto, de 
mas reducidas proporciones. 

Hace mucho tiempo que concebimos el proyec­
to, en vista de los muchos errores, de trascenden­
cia algunos, que contienen varias obras de Medicina 
Homeopálica doméstica, subsanarlos en cuanto fue­
ra dable, evitando asi que los profanos á la ciencia 
médica, si bien adeptos de la doctrina homeopálica, 
fOrmen juicios erróneos, en la elección de los me­

dicamentos para tratar con éxito las enfermedades 
en que puedan estar indicados. 

A pesar de (|ue en nuestra opinión los aficiona­
dos á la medicina no debían jamas proceder por si 
mismos á curar dolencia alguna por mas ligera que 
parezca, en atención á que no siempre, la enfer­
medad es en su tendencia y carácter, tan benigna 
y sencilla como pueden figurarse por los primeros 
síntomas con que se csprese; teniendo presente que 
por razón del punto donde vivan es dable carezcan 
de profesores homeópatas que les dirijan, y que no 
obstante nuestro buen consejo, se decidan á curar­
se por sí mismos, procuraremos ilustrarles, con­
signando algunas de las principales indicaciones 
para cada caso dado, sin omitir el lan interesante 
punto de las dosis á que podrán usar los medica­
mentos. 

Siendo ademas muchos los prácticos que desean 
hacer ensayos para ir formando su convicción sobre 
la verdad homeopática, estos, mejor que los prime­
ros, podrán sacar partido de los Esludios Prácticos, 
á fin de aumentar de día en dia sus conocimientos, 
ensanchando por consiguiente sus reducidos límites 
en !a práctica. 

Si bien, pues, como lo indica el nombre, no 
deben esperar de estos Estudios, adquirir los cono­
cimientos patológicos que solo en obras de otra 
índole podrán hallar; si, aun bajo el punto de vista 
terapéutico, tampoco lograrán consideraciones ele­
vadas, no renunciamos á esponer nuestras epinio-
nes teóricas y prácticas, patológicas y terapéuticas 
en enfermedades dadas, para las que pudiera tal 
vez no haber toda la conformidad apetecible y toda 
la armonía que deseáramos, ya en la apreciación 
de la enfermedad, ya en la elección de los agentes 
farmacológicos apropiados para combatirlas. 

Últimamente; como el fin que nos hemos pro­
puesto en este trabajo, es solo recordar á unos los 
medicamentos mas importantes; dirigir á otros en 
sus primeros ensayos clínicos; é ilustrar á los pro­
fanos para que puedan obtener mas y mejores re­
sultados, hemos adoptado la forma alfabética en la 
descripción de las enfermedades, como la mas sen­
cilla y que no prejuzga cuestión alguna sobre la 
analogía de sus diferencias, ó sobre la diferencia de 
sus analogías. 

NOTA IMPORTANTE. 

Rogamos encarecidamente á todos nuestros cor­
religionarios se sirvan comunicarnos, en interés de 
la doctrina, cuantas observaciones críticas juzguen 
convenientes para aclarar algunos puntos dudosos 
de práctica, así como la indicación de medicamen­
tos que no enumerados en nuestros Estudios, 
tengan la convicción de su indudable utilidad, 
comprobada por curaciones algo repetidas y bien 
observadas. 
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ARTICULO PRIMERO. 

ABORTO. 

Definición. Eatrc las diferentes definicioDes del 
aborto, he juzgado preferible la que dan algunos auto­
res diciendo ser, la espulston prematura del producto 
de la concepción; 1 °, porque no solo no se opone, sino 
que admite implícitamente el aborto en aquella época 
del embarazo en que el feto haya adquirido el desar­
rollo suficiente para considerársele viable; y 2.°, por­
que no siempre el producto de la concepción es real­
mente un verdadero feto. Pero respetando las opiniones 
de otros muchos profesores que disienten eu el modo 
de definir el aborto, como mi objeto no es disertar so­
bre él, sino considerarle coa relación á la terapéutica, 
es decir, indicar los medios para impedirle si es posi­
ble, ó cuando no, combatir el peligro en que puede 
hallarse la rauger en muchos casos, pasaré á tratarle 
con la concisión que nos hemos propuesto verificarlo. 

Causas. Estas son eficientes y determinantes; las 
primeras son las contracciones del útero y de los mús­
culos de las paredes abdominales; las segundas, bas­
tante numerosas, son todas lasque estimulan la matriz 
á la espulsioa el iiuevo. A pesar de que esta división 
de las causas la recomiendan y admiten respetables 
autores, autoridad que estoy muy lejos de rechazar, no 
puedo menos de decir que es tan fútil y escolástica, 
que se puede muy bien prescindir de ella, en atención 
á que en la iramensa mayoría de casos de aborto, con­
funde el efecto con la causa y el resultado con el agente 
que le produce. En esta atención me concretaré á la 
división mas natural de las causas en predisponentes y 
ocasionales. Las primeras se subdividen en dos grupos 
dignos de fijar la atención del médico. Uno de estos 
corresponde á la madre y el otro al feto. 

Las causas [)redisponentes que pertenecen á la ma 
dre, unas veces consisten en un vicio de conformación 
de los órganos de la muger, que oponiéndose al desarro­
llo necesario del útero, impide el desenvolvimiento del 
felo, y otras en un vicio constitucional crónico que se 
espresa y refleja en el útero ó en el producto de la 
concepción. Entre las muchas causas procedentes de la 
madre, se hallan: la contractilidad y sensibilidad es-
quisitas de la matriz; la debilidad ó laxitud del cuello 
uterino y aun del cuerpo mismo de la matriz por leu­
correas ó flujos blancos abundantes; la disposición que 
queda por malos partos ó abortos anteriores aun cuan­
do sean accidentales; la existencia de •varice fetos, y 
varias enfermedades del útero como pólipos, quistes, 
hidropesía de laniatriz, etc. Se refieren á la constitu­
ción general de la madre, el temperamento sanguíneo, 
las menstruaciones muy abundantes ó irreg^ulares, el 
estado caquéctico ó de consunción, la sífilis, el histe­
rismo, la disposición hereditaria, la fatal costumbre 
de llevar vestidos, corsés, fajas, etc., muy apretadas, 
y algunas veces parece haber en la atmosfera algo de 
epidémico que favore el aborto. 

Las causas predisponentes propias del feto, son: la 
debilidad, conformación monstruosa y sus enferme­
dades; la débil adherencia de la placenta ó su im­
plantación en el cuello uterino, las lesiones de la misma 

(escirro, aneurismas, varices, etc.), ó su hipertrofia y 
atrofia; las lesiones del cordón umbilical, delgadez de 
las membranas del huevo, y la abundancia despropor­
cionada del agua del amnios 

Las causas ocasionales son tantas y tan variadas, 
que es imposible enumerarlas todas, por lo que solo 
referiré las mas comunes. A parte de las enfermedades 
de la matriz y casi todas la^agudas, se deben tener 
muy presentes, los cólicos, diarrea, disentería, estre­
ñimiento pertinaz de vientre, los dolores vivos, la 
cohabitación frecuente y aun imprudente, las emocio­
nes morales, de las que me haré cargo en el tratamien­
to, egercicios violentos, el baile, las caídas y golpes, el 
abuso de purgantes, abortivos, sangrías (sobre todo del 
pié), y los baños de pies etc. 

FENÓMENOS Y SIG.NOS DEI, ABORTO. 

Los fenómenos del aborto varían según la época 
del embarazo en que se presentan. Es lo mas frecuente 
que en los dos primeros meses se espulse el producto 
de la concepción cou poquísimo dolor y aun sin hemor­
ragia notable, y aun cuando esta ocurra, se presentan 
coágulos pequeños entre los cuales suele ir envuelto el 
embrión, especialmente cuando sale aislado de la pla­
centa. Solo un minucioso y atento examen descubrirá 
el aborto y íc distinguirá de una menstruación retar­
dada. Mas á medida que la gestación ó pretíez avanza 
y que el volumen del feto incrementa, se observan los 
mismos fenómenos que en el parlo natural. Los pri­
meros síntomas que se presentan son: alteración mas ó 
menos notable de la salud, tristeza, inapetencia, náu­
seas, fetidez del alíenlo, lipolímias, sincopes, flacidez 
de los pechos, tirantez en las ingles, muslos y ríñones, 
cólicos y peso en la pelvis ó caderas; flujo por la va­
gina de un líquido seroso-mucoso, sanioso y sanguino­
lento, seguido generalmente de hemorragia mas ó 
menos considerable. 

Diagnóstico y pronóstico. No basta, para fijar el 
diagnóstico del aborto, determinar la naturaleza del 
trabajo patológico que se tiene á la vista, ó lo que es 
lo mismo, hallar el nombre que merezca la afección que 
se trata de curar, sin reconocer el grado de inminencia 
del aborto asi como las causas que pueden haberle 
producido. Debe pues considerarse imminente el abor­
to é inevitable por consiguiente, cuando á consecuen­
cia de una de las causas citadas yá, y á los fenómenos 
que be referido se agreguen dolores de parlo , dilata­
ción gradual del orificio uterino, prominencia de las 
membranas durante el dolor y principalmente la salida 
de las aguas dei aranio?. 

El pronóslico^diliere según que so considere el abor­
to inevitable, ó en sus pródromos. Muchos tocólogos 
tienen al aborlo imminente por mas grave que el parto, 
lo cual conceptuó verídico especialmente en aquellos 
casos en que ha sido provocado por maniobras instru­
mentales, ó medicaciones internas generalmente cri­
minales. Por regla general, el abortóos tanto mas peli­
groso cuanto mas predispuesta está la muger y con mas 
violencia y prontitud ha obrado la causa. Cuando se ha 
efectuado espontáneamente y sin causaconocida, no tie­
ne por lo regular otras consecuencias, que las recidi'-
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vas ó repeticiones del aborto, irregularidades en la mens-
iruacron, irritaciones de la matriz, descenso de la mis­
ma, el histerismo etc. Mas aparte de las circunstancias 
que concurran en la muger que pueden por sí solas dar 
ó no gravedad al caso, siempre estaña subordinado el 
aborto en su|ironóstico, á los síntomas y accidentes que 
le acompañen. La hemorragia tiene tal importancia, que 
la medida proporcional del peligro, está en razón direc­
ta de su intensidad. Las convulsiones, diarrea, disen­
tería, inflamaciones agudas, las fiebres y -erupciones, 
agravan el pronóstico cuando se unen al aborto. Cuando 
no es imminentc, el pronóstico es mas favorable para 
el homeópata en atención á los medios mas eficaces de 
que dispone; mas á pesar de que la terapéutica homeo­
pática es superior á la de la antigua escuela, el abor­
to producido por discrasias internas, por lesiones or­
gánicas del útero, mala higiene habitual y otras cau­
sas, no siempre es fácil prevenir el aborto. 

Tratamiento. La primera indicación que se debe 
llenar, es la de prevenir á tiempo la tendencia al abor­
to en las mugercs predispuestas, asegurándose al electo 
de las condiciones higiénicas de cada caso, asi como las 
causas predisponentes y ocasionales que puedan favo­
recer el aborto, -cen objeto de separarlas cuanto sea 
dable. 

La muger predispuesta, debe pasear moderadamente 
y á pié, usar alimentos sanos y nutritivos, evitar las 
emociones morales vivas, abstenerse de café, té y ba-
fios calientes, y estando ya embarazadas deben evitar 
los viages y paseos a caballo y cncarruage. Arreglada 
la higiene y separadas las causas cuando es posible, se 
examinará cuidadosamente el estado general de la ea-
ferma, de sus enfermedades anteriores y del estado ha­
bitual de laíiienstruarion, para arreglar en consonan­
cia con loque resullc, los medios curativos convenientes. 
Es un error creer existan medicamentos especiales para 
prevenir los abortos, asi como administrar sin examen 
losqne los manuales recomienden «orno mas eficaces. 
Gomo las enfermedades crónicas que pre<lisponen al 
aborto son tan varias, no puede presentarse un conjun­
to de síntomas bien determinado, siendo preciso por lo 
tanto indicar los medicamentos, mas principales para 
la mayoría de los casos individuales que la práctica 
pueda ofrecer, estando el ñiédico en el deber de com­
pletar las indicaciones, consultando al efecto las obras 
homeopáticas que contengan la patogenesia completa 
de cada medicamento. 

El tratamiento que exige la predisposición decidida 
al aborto, predisposición confirmada por otros anterio­
res, tiene dos épocas: fuera del embarazo, y durante la 
gestación. En el primer caso, como por regla general 
depende de cníermcdades distintas, consecuencia natu­
ral de un vicio conslitucioml crónico espresado bajo 
una forma patológica dada, es claro que los cui­
dados del médico deben dirigirse á combatirla con los 
medios convenientes y que indicaré al tratar de las di­
ferentes enfermedades de la muger en sus capítulos 
correspondientes. Por consiguiente, solo me ocuparé 
aquí de los medios propios para cohibir el aborto, ya 
sea cuando solo hay fenómenos y signos, ya que sea 
mas ó menos immineate. 

Los medicamentos mas generalmente indicados des­
de el momento que se presentan pródromos de aborto, 
son: arn. ipec. sabin. bell. cham. hyos. sec. n-von. bry. 
puls. rhux. cinnam. cann. chin. cin. coco. croe, nsnosch. 
plat. rula. 

Pío HERNÁNDEZ. 

(Se conlinuará). 

Hemos tenido el gusto de recibir un esta­
do demoslralivo délos enfermos asistidos por 
el Cuerpo facultativo de Hospitalidad domici* 
liarla de Madrid, que sentimos no poder darle 
cabida en este número, pero que no dejare­
mos de verificarlo en el inmediato, pues nos 
complacemos en consignar, lo importante de 
los servicios médicos prestados por los ilus­
trados profesores que componen el referido 
Cuerpo facultativo. 

OPERACIÓN CESÁREA POR ÜN CÁNCER DEL 
CUELLO UTERINO. 

Con este mismo ütulo, aparece en las columnas 
de nuestro apreciable colega «Xo España médicm 
un hecho nolable, tomado del The Lancet, periódi­
co in^és, el que nos manifiesta, que no debemos 
renunciar en casos estremos y cuando ya no tenga­
mos otro recurso, á practicar la operación llamada 
Cesárea, pudiendo con ella llevar el consuelo á al­
gunas familias en casos en que no hay salvación, 
ni para la madre, ni para el producto de la concep­
ción. Nos autoriza á emitir esta opinión, el caso que 
trascribimos á continuación, en el que, aparece 
cicatrizada la matriz y las paredes abdominales, al 
décimo cuarto dia, sin mas inconveniente que una 
ligera metro-peritonitis, apesár de la lexion orgá­
nica tan grave del cuello del litero. Si esta mujer 
no hubiera sido presa de una lexion incurable, hu­
biese recobrado su salud en el tiempo limitadísimo 
de 20 dias, que es lo que suelen durar algunas en­
fermedades agudas de mediana intensidad. 

El caso en cuestión es el siguiente: 
•En el The Lancet, del S de enero de 1861, se cita 

el caso de una muger de 38 años, madre de seis niños 
(el último de seis años), que ha tenido flujos fétidoŝ  
dos años después, y mctrorrágias, declarándose emba­
razada en marzo de 1860. 

El 6 de diciembre, habiendo comenzado el trabajo 
del parto á los dos dias. M. Edmunds encuentra el: cue­
llo trasformado en una masa dura, sin abertura apre­
ciable. Como, después de otros cuatro dias de especta-
cion, persistía el mismo estado, comprende que esperar 
aun seria comprometer, sin resultado favorable, la 
existencia de dos seres; que iucindir á la suerte el cuc 



50 EL DEBATE 

lio, seria esponerse á abrir arterias dilatadas por la de­
generación y causar una hemorragia, que podría llegar 
á ser fatal á la madre y al niño. En esla situación, con 
el consentimiento de la enferma, y habiendo hecho 
constar la vida del feto, cloroíoriniza á la paciente, ha­
ce una incisión longitudinal sobre la linca mediana, 
divide la pared abdominal, el peritoneo; n[)arece el 
útero; incinde rápidamente la planéela, y saca el niño 
hacia fuera. No pudiendo estraer todas las membranas 
que estaban adheridas, deja una porción en el útero. 
La herida abdominal se reunió por medio de una su­
tura. 

una peritonitis general se declara el cuarto din, 
pero cede después, y el décimo cuarto dia la cicatriz era 
ya bastante consistente pura resistir los esfuerzos de 
la tos. 

Esta mujer, al presente, ha recobrado sus fuerzas 
y está criando, dice el testo inglés, son haby. 

Los loquios no han comenzado á correr al décimo 
nono dia. 

Una carta posterior de M. Edmunds á los redactores 
de la Gncetk médicale de Lian aüuiicia que el niño ha 
muerto, probablemente do frió, el 8 do cuero. 

Corao se vé, es este uno de ios casos de los varios 
en que se halla positivamente indicada la (-j)eracioa 
Cesárea, y seguramente no de los mas comunes; el 
cáncer no ha puesto obstáculo algmo á la concepción, 
pero ha progresado hasta el pundo de impedir comple­
tamente el parlo. Quisiéramos recibir nuevos detalles 
de este caso para comunicarlos á nuestros lectores.» 

CIRCULO MÉDICO. 

Hace algunos ellas fuimos citados para asistir á 
una reunión médica que tuvo por objeto la forma­
ción de un círculo ó sociedad de recreo é instruc­
ción y en la que es regular so traten algunos asun­
tos profesionales. líé aquí como dá cuenta nuestro 
apreciable colega El Siglo Médico, que como autor 
del pensamiento, estuvo desde que comenzó la reu­
nión y puede con mas copia de dalos y en un orden 
mas regular contar lo allí ocurrido, con lo que es­
tamos perfectamente de acuerdo; porque nos gusta 
siempre respetar la opinión de la mayoría de nues­
tros corapaileros, siendo ademas do mucha impor­
tancia la creación de esta sociedad, en la que ya 
estamos inscritos, y recomendamos á nuestros ilus­
trados compañeros que imiten nuestro ejemplo. 

y dice asi : 

«Tenemos que anunciar hoy á nuestros lectores un 
suceso que podrá llegará ser de suma importancia para 
la clase médica, y que parece haber venido á acreditar 
la unidad de miras, la fraternidad y el vivo interés por 
la prosperidad de la profesión que á todos los médicos 
anima. 

En la noche del 18 se celebró una reunión en cj 
salón del Monte-pío facultativo de esta Corle, á la que 

fueron convocados muchos de los médico-cirujanos y 
médicos establecidos en Madrid, con el objeto de fun­
dar una Sociedad, en que al paso que fraternizan ios 
socios y se distraen de sus graves y penosas ocupacio­
nes, se ventilen periódicamente las cuestiones que 
puedan interesar á la profesión, siguiendo en esto el 
ejemplo de otras muchas clases sociales que ban cons­
tituido Liceos, Ateneos, CicQulos, Casinos, Tertulias, 
etc., para objetos análogos. 

A esta reunieron asistieron, entre otros varios pro­
fesores distinguidos y apreciables, cuyos nombre no 
recordamos en este n)omento , los Sres. Leganés, San­
tero, Calvo y Martin, González Crespo, Benavente, 
Capdevila, San Martin, Ruiz Jiménez, Ortega Caña­
mero, Cambas , Diaz Benito, Ametller, Busto, Her­
nández (D. Fio), Ulibarri.Frau', Córtejarena,Méndez 
Alvaro, Castelo, Garófalo, Escolar, Bendicho, García 
Caballero , Nielo, Gallego, Benavides, Quintana, Lie-
tor y Castroverde, Zozaya, Chicote, Villa, González 
Velasco, Pérez Manso, Pastor, Pérez (D. Zoilo) Yañes 
y Blanco. 

Se constituyó la mesa ocupando el lugar de la Pre­
sidencia e! Sr. González Crespo, que sobre ser muy 
digno de este honor, era acaso el de mas edad entre 
lodos los |irofoKcrcs reunidos; y haciendo de Secreta­
rios los Sres Ruiz .Jiménez y San Martin. 

El Sr. Méndez Alvaro en breves palabras y senci­
llos términos, dio á conocer el objeto de la reunión y 
el pensamiento de fraternidad, de unión y de conve­
nientes y legitimas aspiraciones que se trataba de rea­
lizar; cuyo pensamiento fué acojido de la manera más 
unánime. 

Habíase íh antemano dispuesto un proyecto de Re­
glamento para que la discusión pudiera recaer desde 
luego sobre los puntos más importantes, y de esta suer­
te se abreviara tiempo, y después de haberle leido fué 
aprobado sin discusión en totalidad. 

Seguidamctite se procedió á examinarle articulo por 
or/ícnlo, y todos fueron aprobados, mediando sobre al­
gunos discusión siempre tranquila, altamente decoro­
sa y útil, por cuanto en todos se revelaron buenos de­
seos. 

Luego que el Reglamento quedó aprobado, se pro­
cedió á la inscripción de los socios presentes y de algún 
otro que habla dado encargo de que le inscribieran, y 
resultaron inscritos unos 50, aun cuando varios con­
currentes se habían retirado ya por lo avanzado de la 
hora. 

Acto continuo se nombró una Comisión que proceda 
á| inscribir á los médico-cirujanos y médicos que lo de. 
seen, á gestionar la aprobaccion del Reglamento por e] 
Gobernador de la provincia, y h disponer lo oportun o 
para la instalación de la Sociedad, y resultaron elejidos 
los Sres. González Crespo, presidente. Nieto Serrano, 
Santero, Diaz Benito, Cambas, Busto ( D. Andrés) > 
San Martin, Ruiz Jiménez, y Pérez (D. Zoilo). 

Mucho importa que en las provincias se constituyan 
Sociedades análogas. La clase médica es conveniente 
queso reúna para que sus individuos se traten y.s^ 
quieran, y para que , animados de entusiasmo profe­
sional, cooperen mancomunadamenle al logro de cuan-
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to conduzca á honrar la profesión, á enaltecerla, á 
conseguir en su favor consideración y ventajas. 

Todos los compafieros de Madrid que gusten ingre­
sar en el CÍRCULO MEDICO, próximo á instalarse, pueden 
hacerlo sin mas que dirigir una carta ai Sr. D. Maria­
no José González Crespo, Bajada de los Angeles, uú-
imero 15, cío. 3 ° derecha, ó á D. Ciríaco Ruiz Jimé­
nez, calle de las Infautas, núm. 1, cto. 2." del 
centro.» 

luPARcuLiDAD ANTE TODO.—Ett nucstfo númeio ante­
rior, nos hicimos cargo de la manera que el asunto lo 
exigia, del nombramiento de presidente de la Sociedad 
Hahncmanniana Matritense, que recayó, según oimos 
decir, en el Sr. ü . José Nuñez; y asi como entonces 
censuramos, en tono de gracejo, dicho nombramiento, 
por creer que no estaba ajustado á los compromisos ad­
quiridos voluntariamente por el Sr. Nuñez, cuando por 
primera vez se nos reunió en casa dcD. Joaquín Hysern, 
á los médicos homeópatas de esta corte, con objeto de 
reorganÍ7ar la dicha sociedad. En aquella célebre 
reunión dijo el Sr. Nuñez «5ue renunciaba, en obsequio 
á la unión, á toda pretensión de cargos en dicha Socie­
dad.^ Este fué el motivo que nos impulsó á escribir el 
suelto inserto en el número del 15. 

Imparciales nosotros y hombres que acatamos siem­
pre los fueros de la verdad, hoy tenemos que aplaudir 
al Sr. Nuucz, porque también hemos oido decir ({ue ha 
ofrecido regalar á la referida Sociedad la cantidad de 
seis, ó siete mil reales, para pagar el local de sus se­
siones, otra cantidad indeterminada para decorado, y 
mil reales anuales para un premio. Actos como este 
honran sobremanera al Sr. Nuñez, y si la Sociedad 
líahnemanniana Matritense cumple con la alta misión 
que la está encomendada, la doctrina homeopática podrá 
contar al Sr. D. José Nuñez como uno de sus numero­
sos filántropos, y la ciencia le del)erá este beneficio que 
es importantísimo, si se atiende al objeto á que parece 
dedicarse. «Al César lo que es del César.» 

HE.\L ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID. 

'Programa de premios para lOCl, 

Esta Academia abre concurso du premios sobre los dos 
puntos siguientes: 

i." 
Determinnr las analogías ó diferencias que existan en­

tre el giirrotillo descrito por los antiguos módicas ospado-
Icü, y la angina pseudo-membranosa de los autores mo­
dernos. 

2. ' 
¿A qué modificaciones dan lugar las constituciones mé­

dicas estacionales en el iralamienlo de las flegmafías? 
Para cada uno de estos habrá un premio y un asccsil. 
El premio consistirá en una medalla de oro de peso de 

Jos onzas, arreglada al troquel que al electo ha abierto 
esta Academia, un diploma especial, y el lilulo de socio 
corresponsal. 

El accessit tendrá medalla de plata de igual forma, di­
ploma especial; y titulo de socio corresponsal. 

Estos premios se conferirán en la sesión pública inau­
gural del afto inmediato 1862, á los autores de las Memo­
rias que, por su mérito. se hubiesen hecho acreedores á 
ellos ;\ juicio ilc la Academia; cuyas memorias se publicarán 
por esta Corporación del modo que tenga á bien acordar. 

I.as Memorias dfberán estar escritas en castellano y 
ser remitidas á la Secretaria de la Academia, sita en la fa­
cultad de Medicida, antes del 1.° de octubrepróxino, no 
trayendo firma ni rúbrica dQl autor, y si solo un lema igual 
al del sobre de un pliego cerrado que remitirán adjunto, e( 
cual contendrá su firma. 

Los pliegos correspondientes ¡i las Memorias premiadas 
se abrirán en la sesión pública del afto próximo, inutilizán­
dose los restantes; ad virtiéndose que quedarán de propie­
dad (le la Academia todas las que se presenten al concurso 
cualquiera que sea el resultado. 

Madrid 27 de enero de 1801.—El Secretario de gobier­
no. Dr. Mtilias Nielo y Serrano. 

VACANTES. 

Lo ESTÁN. Una plaza de médico-cirujano titular de la vi­
lla de Ujijar, cabeza de partido judicial, dotada con 10.000 
rs. de los que C.CÜO se hallan aprobados en el presupuesto 
municipal, y 3.-400 que satisfarán los mayores contribuyen­
tes, el Ayuntamiento de la misma ha acordado su publica­
ción, para que los que deseen obtoner dicha plaza dirijan 
sus solicitudes documentadasliasla el dia 15 de Marzopró-
simn por conducto del presidente de la misma corpora­
ción, estando de manifiesto en la secretaria de ella las 
curuliciunes i'stipubulas para su dcsempetlo. Ujijar 15 de 
Febrero de 1861.—El alcalde presidente, Juan Salcedo y 
Guillen.—El secretario, Francisco Pedro Cazorla. 

—Una de las dos plazs de médico-cirujano de Fuente 
Ovejuna, provincia de Córdoba; su dotación 5,500 rs.paga. 
dos de propios por asistir á los pobres, presos de la cárcel, 
vacuna, quintas y casos de ulicio: además las igualas con 
los pu'ücntes, y de no hacerlas podrá exijir 2 rs. por cada 
visita. También tendrá que asistir á los enfermos délas 
aldeas sujetas á Fuente Ovejuna, alternando con el otro ti­
tular, con las que podrá celebrar igualas, y en su defecto 
por cada visita 20 y 40 reales, si tiene una ó dos juntas el 
enfermo, y de no tenerlas 2 rs. por vifita. El contrato du­
rará dos afios. Las solicitudes basta el 15 de marzo. 

—La de médico-cirujano do Alazama, provincia de Mála­
ga; su dotación 2,200 rs. pagados del fondo municipal por 
asistir á los pobres, y ademas 20 rs. diarios que importan 
las igualas. Las solicitudes hasta el 14 de marzo. 

—ha úa médico-cirujano de Villagonzalo, provincia de 
Badajoz; su dolaciun 4,4(10 rs. pagados de fondos munici­
pales, produciendo basta 9 ó 10,000 rs. con el producto 
de las igualas. Las solicitudes documentadas hasta el 20 de 
marzo. 

—La de medico cirujano de Cumbres de San Bartolomé, 
provincia de Iluelva; su dotación 2,500 rs. pagados por 
trimestres por asistir á los pobres, y ademas las igualas. 
Las solicitudes basta el 15 de marzo. 

—Una de las dos plazas de médico cirujano de Huelva; 
su dotación 3,000 rs. pagados por trimestres del presu-
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puesto municipal por asistir á los pobres. Las solicitudes 
hasta el {5 de marzo. 

—La de médico cirujano de Pozuelo de CaUtrava, pro­
vincia de Ciudad-Rcal: su dotación 4,600 rs. pagados tri­
mestralmente del presupuesto municipal, y las igualas con 
loi pudientes. Las solicitudes hasta el 16 de marzo. 

—La de médico-cirujano de Polanco, provincia de San­
tander;, su dotación 8,000 rs. pagados iriinestralmente >'n la 
depositaría del ayuntamiento. Las solicitudes hasta el 16 de 
marzo. 

—La de médico do Yanguas y seis anejos, provincia de 
Soria; su dotación 200 fanegas de trigo pagadas en a gosto, 
4,000 rs. en dinero, satisfecho todo por igualan entre los 
vecinos, 1,000 rs. por asistir á los pobres y 4 duros para 
casu. Las solicitudes hasta el 15 do marzo. 

ENCICLOPEDIA DE CIENCIAS MÉDICAS 

ó COLECCIÓN SELECGTA DE OBBAS MODERNAS DE MEDICI­

NA Y CIBUJIA 

Obras en vía de publicación. 

CLÍNICA MÉDICA DEL HOTEL-DIEÜ DE PARÍS, 
por A. Trousseau, 

Catedrático de clínica médica de la facultad de Medicina 
de París; médico del Hotel-Dieu; miembro de la Acade­
mia Imperial de Medicina; comendador de la Legión de 
Honor; gran oficial de la orden del León y del Sol, de 
Persia, cx-representante del pueblo en la Asamblea na-
ciunal, etc., etc. 

VERTIDA AL CASTELLANO POR D. EDUARDO SÁNCHEZ Y 
ItUDIO. 

Licenciado en medicina y cirugía, premiado por la Facul­
tad de Medicina de Madrid. 

Traducción esclusiva, con arreglo al tratado de 
propiedad literaria entre España y Francia-

Verán la luz pública dos cuadernos mensualer 
de á 64 páginas. 

El primer cuaderno se publicó el dia 8 del pre­
sente. 

La obra constará de dos tomos de mas de 800 
páginas. 

Adelantando el importe del primer tomo se ob­
tendrá por 42 rs. 

Por suscricion, á 22 rs. por cada seis cua­
dernos. 

HIGIENE TERAPÉUTICA 
ó APLICACIÓN DE LOS JIEDIOS DE LA HIGIENE AL TRA­

TAMIENTO DE LAS ENFERMEDADES. 

Por Ribes, de Montpellier; traducida, anotada y 
adicionada por D. Pedro Espina, médico nume­
rario del hospital general de Madrid. 

Primera é importante obra de su género.—Un 
cuaderno mensual de 64 páginas. La suscricion es 
.á razón de 22 rs. cada seis cuadernos. La obra 
forma un grueso tomo.—Se ha publicado el segun­
do cuaderno. 

Se suscribe en Madrid en la libreria de Bailly-
Bailliere: Principe H , y en la administración déla 
Enciclopedia, calle de Jardines 20, 5." 

En provincias, en casa de los señores corres­
ponsales de La España Médica. 

LA HOMEOPATÍA AL ALCANCE DE TODOS, 
por Mr. Üevergie. 

Este manual, que es un compendio fiel de la 
doctrina homeopática, ha merecido una acogida tan 
extraordinaria por su claridad y concisión, que á 
los dos meses de publicado en Espafiol se espen­
dieron mas de mil ejeraplares .̂ 

Se vende á 8 rs. en las librerías siguientes: en 
Madrid Bailly-Bailliere calle del Principe y viuda 
de Vázquez, Ancha de San Bernardo. En Barcelo­
na Piferrer; Badajoz Orduno; Bilbao Dólmas; Fer­
rol, Tajonera, y Valladolid Sanlarén. 

DICCIONARIO MANUAL DE HOMEOPATÍA. 

Este libro de bolsillo, contiene por orden alfa­
bético el nombre latino y castellano de los medica­
mentos, su preparación, dosis usual, sus efec­
tos, antídotos etc. y una tabla en sentido inverso de 
las enfermedades mas comunes y sus principales 
remedios. 

Se vende á 6 rs. en iiística y 10 con esmerada 
encuademación holandesa en las librerías de Cues-
la calle de Carretas núm. 9, y Bailly-Bailliere 
Príncipe 11. En provincias podrán hacerse los pe­
didos por medio de los corresponsales de este pe­
riódico. 

DISPENSARIO HOMEOPÁTICO. 

Bajo la dirección del Dr. D. Pedro Aróstegui, 
varios Profesores le han abierto en beneficio de las 
clases pobres todos los martes y viernes, en la ca­
lle del Barco, núm. 8, cuarto bajo, de o á .5 do la 
larde. 
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